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El mes de febrero es especial para la Familia de 
PBN. Nos recuerda dos acontecimientos        
importantes: La Bendición Milagrosa, el 3 de  
febrero de 1822, y el Aniversario de la muerte de 
nuestro Fundador, el 8 de febrero de 1861.  
Sentimos una inmensa gratitud por las          
bendiciones que nuestra Familia ha recibido del 
Señor en la Eucaristía a lo largo de las           
generaciones hasta hoy. También recordamos las 
palabras que llevamos inscritas en nuestros    
corazones: “Yo soy el que soy, y solo Yo soy”. 

En este año, 2025, la Iglesia mundial ha        
comenzado el año jubilar con el lema “Peregrinos 
de la esperanza”. El Año Jubilar es proclamado 
tradicionalmente para la Iglesia Universal cada 
25 años. Nos recuerda el perdón y la             
reconciliación y nos invita a acoger a Dios, a los 
demás y a la Creación. El Papa Francisco     
inauguró el año jubilar abriendo la primera   
Puerta Santa el 24 de diciembre de 2024 en la 
Basílica de San Pedro, en el Vaticano y en otras 
Basílicas Papales. Las Puertas Santas se     
abrieron en diferentes fechas: San Juan de     
Letrán, Santa María la Mayor y San Pablo      
Extramuros. 

Somos un pueblo peregrino, el objetivo final es 
llegar a nuestro destino: ver a Dios cara a cara. 
Durante el viaje, necesitamos encontrar nuestra 
verdadera identidad, quiénes somos, cuáles son 
los dones recibidos, cuál es nuestro proyecto y 
qué camino debemos recorrer para dar fruto y 
traer paz y esperanza a las personas rotas y  
oprimidas de nuestra sociedad. Vivimos en un 
mundo donde hay fragilidad dentro de nosotros 
mismos y con relación a los demás.              
Preguntémonos, como hijos de PBN, ¿cómo   
vamos a ser Peregrinos de la Esperanza en  

nuestro contexto? 

“Pedro Bienvenido recibió la llamada y el envío a 
un camino de fe sin una hoja de ruta, ni siquiera 
un camino, pero con una visión, una Presencia y 
un proyecto: reunir en comunión a los hijos de 
Dios dispersos.” (Cf. Elegir la vida) 

Nuestro Fundador, Pedro Bienvenido Noailles, 
nos ofrece una buena orientación para nuestro 
camino terrenal, inspirándonos a recorrer la ruta 
sinodal con esperanza. Siempre, en todas sus 
pruebas y sufrimientos, confió en la Providencia 
de Dios. Y hoy nos anima diciéndonos: “Seguid 
adelante, nada puede detener vuestra carrera”. 
Caminó siempre con fe y esperanza. El Árbol del 
Buen Padre, donde hay todo tipo de frutas y   
flores de diferentes estaciones, pájaros de todos 
los colores y países, cada especie con su propio 
canto, nos ayuda a caminar juntos como un   
único pueblo peregrino para cantar a una sola 
voz: “Gloria a Dios, Gloria a Solo Dios, y todo por 
María”. 

“El  Árbol del Buen Padre nos muestra la actitud 
interior de cada miembro de la Asociación. Es un 
estilo de vida que nos enseña a caminar con  
todos nuestros hermanos y hermanas. Construir 
puentes, abrir puertas, no desistir en el empeño 
de que las relaciones personales, el trabajo, 
nuestra presencia en cualquier parte del mundo 
estén cargadas de diálogo, de luz y de esperanza 
en una Alianza de amor eterno”. 

El Punto de Encuentro nº 7 subraya también la 
necesidad de ser Peregrinos de Esperanza      
caminando juntos. Nos propone la inclusión y la 
integración, la construcción de puentes, la     
acogida sin excluir, la transformación, la        
corresponsabilidad, la escucha, el diálogo y el 
discernimiento, la difusión del Carisma de      
Comunión, la aceptación de la diversidad, la  
participación en la misión de Dios, el cuidado de 
la vida, etc. 

“Que nosotros, Pueblo Peregrino de Dios en la 
tierra y herederos del don carismático del       
Venerable Pedro Bienvenido Noailles, hagamos 
realidad con nuestra vida el sueño del Fundador, 
siendo un árbol del encuentro para toda la     
familia humana allí donde nos encontremos”. 

 
   Hna Mercy Rani JEBAMALAI

e d i t o r i a l  
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La apertura de la Puerta Santa 
es el rito más conocido y   
emocionante, y es con el que 
comienza el Jubileo. Un rito 
que simboliza el paso que todo 
cristiano debe realizar del    
pecado a la gracia. 
 
Aquí en Roma, el inicio del  
Jubileo 2025 estuvo marcado 
por la apertura de la Puerta 
Santa de San Pedro, el 24 de 
diciembre de 2024 y, el 26 de 
diciembre, por la apertura de la 
Puerta Santa de la cárcel de 
Rebibbia/Roma, un gesto   
simbólico muy querido por el 
Sumo Pontífice para involucrar 
a toda la población carcelaria 
del mundo en el Jubileo de la 
Esperanza. La puerta de San 
Juan de Letrán se abrió el 29 
de diciembre, la de Santa   
María la Mayor el 1 de enero y 
finalmente la de San Pablo  
Extramuros el 5 de enero de 
2025. 
 
La comunidad local de la casa 
general, representada por las 
hermana Bárbara, Claudine y 
Christine, en comunión con 
todos, en particular con la   
familia PBN, no quiso perderse 
el primer paso del “peregrino 
de la esperanza”. La tarde del 
24 de diciembre de 2024   
fuimos a la Plaza de San Pedro 
para participar en la apertura 
de la primera Puerta Santa, la 
de San Pedro. 
 
Al no tener entradas para    
ingresar en la Basílica de San 
Pedro donde se celebraban las 
ceremonias, nos quedamos, 
como tantas otras personas, en 
la Plaza para seguir la         
ceremonia desde las pantallas 
gigantes. 
 

Las condiciones meteorológicas 
no eran nada favorables, pero 
teníamos la impresión de que 
nadie pensaba en ello. Todos 
nosotros parecíamos estar   
impulsados por la fe y el amor 
de Dios. Esperando             
serenamente vivir este        
momento tan especial, tan  
esperado. Algunos cantaban, 
otros bailaban, se saludaban, 
se hacían fotos, comentaban 
algo sobre el jubileo u otras 
realidades de la vida, algunos 
dormían porque habían venido 
de muy lejos y llegaron unas 
horas antes. Todos             
procurábamos situarnos de 
manera que pudiéramos ver y 
vivir de cerca este momento 
“Único” de nuestra fe cristiana, 
pero no solos, juntos, para  
responder a la llamada que 
Jesús envía a su esposa, la 
Iglesia: “¡VEN! ¡Déjalo todo! 
“Ven a mí”, para entrar unidos 
en los misterios del            
descubrimiento de la Presencia 
y del Amor misericordioso de 
Dios, un amor que nunca    
decepciona. 
 
Apenas iniciada la oración,  
durante la que tuvo lugar la 
ceremonia de apertura de la 
Puerta Santa, seguida de la 
Misa, presidida por el Papa 

Francisco, rodeado de         
numerosos cardenales, obispos 
y sacerdotes, las miles de   
personas reunidas en la Plaza 
de San Pedro quedaron       
repentinamente en silencio. En 
la plaza reinaba un silencio 
profundo e impresionante y 
una atmósfera de oración. Nos 
conmovió esta prueba de    
madurez y la conciencia del 
motivo por el cual estábamos 
reunidos en este lugar sagrado 
y del significado profundo del 
misterio de este momento. 
 
Sin duda cada uno llevaba un 
mensaje para ofrecer a Dios: el 
testimonio de su fe, el       
agradecimiento por el fin de 
año, el nuevo año que se     
vislumbra en el horizonte y las 
intenciones por las personas 

Comunidad Local de la Casa General, Rome 

“PEREGRINOS DE LA  
ESPERANZA” 

2 0 2 5 :  A Ñ O  S A N T O ,  A Ñ O  J U B I L A R ,  A Ñ O  D E  G R A C I A  
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que no pudieron llegar        
físicamente hasta nosotros. 
 
Él que ES ha dispuesto     
nuestros corazones de tal    
manera que nada podría     
impedirnos ir a Él y compartir 
la alegría y las gracias del   
Jubileo con los demás. 
 
Después de las celebraciones, 
a pesar de los diversos     
acontecimientos   desconcer-
tantes que estamos viviendo en 
el mundo (guerras, catástrofes 
naturales,  violencia,    migra-
ciones masivas, etc.), la      
llamada a la ESPERANZA   
lanzada por el Santo Padre nos 
ha donado un consuelo interior 
y un sentimiento de serenidad 
que nace de la fe. 
 

Con gran emoción              
participamos en este        
acontecimiento. Fue un      
momento de fuerte experiencia 
de una Iglesia viva que entra 
como peregrina fervorosa en el 
Año Santo Jubilar. Un        
momento para que nosotros, 
miembros de la Familia de  
Pedro Bienvenido Noailles,  
hagamos experiencia de las 
palabras de nuestro Buen    
Padre en el primer artículo de 
nuestras Constituciones: “Jesús 
vino a reunir a todos los hijos 
de Dios dispersos en una sola 
familia” en su diversidad de 
lenguas, culturas, naciones, 
etc. Un momento en el que 
Dios tocó nuestros corazones y 
nos habló valiéndose de las 
actitudes de los demás. 
 

EL JUBILEO ha comenzado, 
toda la Iglesia participa       
espiritualmente, invitándonos a 
convertirnos y renovar nuestra 
fe, esperanza, amor y         
solidaridad. El Papa desea que 
este acontecimiento sea un 
momento de introspección   
espiritual y un tiempo para  
realizar gestos de caridad hacia 
los más necesitados. 
 
Que Dios nos ayude a todos, 
en este AÑO SANTO JUBILAR, 
a vivir como peregrinos de   
ESPERANZA y a abrir de par 
en par las puertas de nuestro 
corazón para facilitar el paso 
de cada persona hacia la paz, 
la alegría y la esperanza, allí 
donde nos encontremos. 

Hna Mercy Rani JEBAMALAI 
Equipo Internacional de Comunicación  

El servicio de comunicación es parte integral 
de nuestra vida cotidiana, es un modo de           
comunicarnos globalmente por medio de las   
redes sociales. Como sabemos, el Papa       
Francisco comenzó el año jubilar en 2024, con 
la apertura de la Puerta Santa y el lema 
“Peregrinos de la esperanza”. En Roma hay   
muchas celebraciones jubilares, programas    
jubilares organizados a lo largo de este año, y 
personas de todo el mundo vienen a participar. 
 
El 24 de enero de 2025, diez mil profesionales 
de la comunicación inauguraron el Año Santo 
con el “Jubileo del mundo de la comunica-
ción”,  con un programa de tres días. Tuve el 
placer de participar en este programa en   
nombre de  nuestra Familia PBN, del 24 al 26 
de enero de 2025. Se invitó especialmente a 
periodistas,  profesionales de los medios de 
comunicación, directores y editores de periódi-
cos, miembros de juntas directivas, realizado-
res de videos, diseñadores gráficos, redactores, 
personal de  relaciones públicas, administrado-
res de redes sociales, técnicos de auditoría y 
video, tipógrafos, expertos en TV, etc. 

Al ser el primer acto jubilar del Año Santo, el  
Jubileo “Jornada Mundial de la Comunicación” 

“ C o m u n i c a d o r e s  d e  e s p e r a n z a ”  
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comenzó con una liturgia penitencial en la     
Basílica de San Juan de Letrán, el día de la   
fiesta del Santo Patrón de los periodistas y     
escritores, San Francisco de Sales. Los    
miembros inscritos pudieron participar en este 
programa de tres días. 
 
El segundo día: los participantes se reunieron 
cerca del CASTEL SANT’ANGELO formando   
grupos por idiomas. En un clima de oración,   
recitamos los salmos. Se llevó en procesión el 
Símbolo del Jubileo hacia la Plaza de San   
Pedro y entramos en la Basílica por la Puerta 
Santa, donde acogimos la fuerza de Dios para 
nuestra misión. Después de un breve         
descanso, hubo dos conferencias en el Aula 
Pablo VI del Vaticano. Maria Ressa, Premio 
Nobel de la Paz, defensora de la libertad de 
expresión y directora ejecutiva de Rappler 
(Filipinas), y Colum McCann, autora de       
numerosas obras y cofundadora de Narrative 
4, una organización mundial sin fines de lucro, 
que utiliza la narración de historias para     
mejorar las comunidades. Las dos hablaron 
sobre el  tema "La esperanza viene de la      
acción". 
 
Ambas charlas fueron muy interesantes,         
innovadoras y desafiantes en la realidad      
actual. Las siguientes palabras me llamaron la 
atención: “Ahora que nos encontramos en el 
espacio sagrado, es el momento de la gracia, 
la reflexión y el compromiso renovado con los 
valores que nos unen como comunidad       
global... “ 
 
Somos comunicadores, debemos hablar con   
claridad y tener el coraje de defender la verdad 
y construir puentes. 
 
 
 

Se dieron 4 sugerencias a los comunicadores: 

 Colaborar 

 Decir la verdad con más claridad. 

 Proteger a los más vulnerables 

 Reconocer su poder 
 

 Recorrer una corta distancia con otra    
persona es crear una historia. A través de 
nuestra preparación y capacidad para   
contar historias, podemos comprender a 
los demás y acercarlos  a todos. 

 
Después de la conferencia, todos disfrutamos y 
admiramos un concierto musical. Cuando el   
Papa Francisco entró en la sala, fue una  acla-
mación general y algunos dijeron: “Papa      
Francisco, te amamos”. Se le veía muy feliz de 
ver al gran grupo de comunicadores de todo el 
mundo reunidos, y destacó la importancia del 
papel del comunicador para compartir           
esperanza, dar voz a los que no la tienen y dijo 
que debían  comunicar con la verdad. 
 
Por la tarde, se trató de los “Diálogos con la 
ciudad”. Los participantes plantearon muchas 
preguntas sobre los desafíos que afronta un 
comunicador en los diferentes países y cómo 
abordar una situación así para decir la        
verdad… Maria Ressa y McCann, y los        
periodistas, compartieron sus propias          
experiencias para ayudarnos a comprender  
claramente los desafíos que enfrentan en su 
trabajo. 
 
El tercer día: Era el último y concluyó con la 
Santa Misa celebrada por el Papa Francisco el 
“Domingo de la Palabra de Dios”. 
 
Fue interesante e inspirador conocer a miles de 
comunicadores que anhelan usar su trabajo 
para traer paz y esperanza al mundo.  
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P e r e g r i n o s  d e  l a  E s p e r a n z a …   

Hay momentos en los que la 
vida se llena de luz y el       
corazón se inflama de profunda 
alegría. Muchas veces lo más 
humilde y sencillo es lo que 
ayuda a prender la llama. 
 
El sábado 1 de febrero, la   
comunidad de Las Flores    
participamos en la 
“Peregrinación de la           
Esperanza” del arciprestazgo al 
que pertenecemos. 
 
Nuestro Barrio de Las Flores 
tiene algunas características 
que sin duda ya conocéis.   
Algunos de sus habitantes son 
emigrantes, entre ellos        
marroquís de religión          
musulmana, otros son      
evangélicos, hay católicos no 

practicantes… Pero también 
hay un grupo de parroquianos 
muy entregados que, con su 
vida sincera son levadura,   
semilla que un día germinará. 
Con ellos realizamos esta    
intensa y fervorosa prepara-
ción.  
 
Durante la semana tuvimos 
algunos momentos de prepara-
ción: Oración contemplativa 
ante el Santísimo, Catequesis 
sobre esta oportunidad que la 
Iglesia nos ofrece, Confesión,  
acciones concretas de amor y 
caridad etc. todo ello       
acompañados por la pequeña 
comunidad de Oblatos de   
María Inmaculada que se   
ocupan de nuestra Parroquia. 
 

El día 1 de febrero realizamos 
esta Peregrinación de la      
Esperanza. Hubo un acto    
cuidadosamente preparado en 
la “iglesia de Los              
Mártires” (templo muy      
apreciado en Málaga) a            
continuación caminamos por 
las calles, hasta la Catedral, 
mezclando nuestra austera 
marcha peregrinante con el 
bullicio de los turistas. Este 
contraste fue una ayuda para 
constatar que vivimos en una 
realidad para la que            
entregamos nuestra vida, 
deseando unirla a la de Jesús 
que ofrece su amor a todos. 
 
En la Catedral, al pasar la 
puerta santa y durante toda la 
celebración, nos sentimos, una 
vez más, Iglesia, representada 
por el Obispo y toda nuestra 
asamblea, que vivió momentos 
muy intensos en la Eucaristía, 
en la que tuvimos presente la 
realidad mundial. Con Jesús 
ofrecimos,  una vez más   
nuestra vida y nuestro       
agradecimiento por sentirnos 
peregrinos sí, pero peregrinos 
de Esperanza. 

Comunidad de Málaga - Las Flores - ESPAÑA 

U n  e n c u e n t r o  e s p e c i a l  c o n  l a  S u p e r i o r a  G e n e r a l  

El tercer sábado de noviembre de 2024, en 
nuestra reunión mensual de los Asociados de la 
Sagrada Familia en Skierniewice, invitamos a 
Ana María Alcalde, nuestra Superiora General, 
que en ese momento, estaba visitando la       
Provincia de Polonia, y a Magdalena Ajdys,   
Provincial de Polonia. Estuvo dedicado a la     
sinodalidad. 

Al principio hubo tiempo para hablar de         
nosotras, de nuestra Familia y de nuestro tiempo 
de formación en la Familia PBN. Además de los 

Asociados, había tres mujeres presentes que se 
estaban preparando directamente para hacer sus 
compromisos y otras tres que están en nuestro 
grupo desde hace un año. Compartimos cómo 
vivimos la visita de algunas de nosotras a     
Martillac, que tuvo lugar con ocasión del        
encuentro de los Asociados de Europa. Los     
últimos dos años también han sido un tiempo 
para reflexionar y orar sobre las diferentes      
estaciones de la Peregrinación de la Sagrada  
Familia. Ana María nos habló de los Asociados y 
Sacerdotes Asociados en diferentes partes del 

Hna Ewa Różycka, Polonia 
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mundo. Fue muy interesante conocer un poco 
más a los miembros de la Familia PBN en todo 
el mundo. 

Después de presentarnos y escuchar tanta     
información interesante sobre el testimonio de 
Comunión de los miembros de la Familia PBN y 
a continuación de un refrigerio preparado por las 
mujeres, siguió la segunda parte del encuentro. 
La Hermana Teresa Miriam Kurda hizo una    
presentación sobre el tema de la SINODALIDAD, 
y la Hermana Ana María  una introducción al 
Punto de Encuentro nº 7. Se entregó una copia a 
cada Asociado en una sencilla ceremonia.      
Tenemos previsto estudiarlo durante los        
próximos meses, para reflexionarlo más         
profundamente. El Padre Pierre Bienvenido 
Noailles ya vivió el espíritu de la sinodalidad en 
la Iglesia local hace más de 200 años. Está en el 
corazón de nuestro Carisma. Compartámoslo con 
el mundo. 

A s a m b l e a  d e  l o s  A s o c i a d o s  L a i c o s  -  B r a s i l  
El 30 de noviembre de 2024, se celebró 
en Brasil la asamblea anual de los    
Asociados Laicos, en la Parroquia de São 
Vicente de Paulo, en un centro          
comunitario de Jardim Caiçara, donde 
hay un grupo de Asociados, el de    
Nuestra Señora de Aparecida. Esta 
asamblea  comenzó con la celebración 
eucarística. Después tomamos un delicioso  
desayuno y pasamos un buen rato juntos. 
 
Comenzó la Asamblea con una charla de Vanda, 
que compartió el tema: 'Los principios de la 
sinodalidad del Papa Francisco, la sinodalidad 
en la vida y obra de Pedro Bienvenido Noailles - 
El árbol de la Sagrada Familia, un sueño 
sinodal”. Lo explicó todo de un modo ameno y 

creativo. Comenzó su intervención con la 
siguiente pregunta: ¿Qué entendéis por 
sinodalidad? 
 
A continuación hubo unos minutos para para 
expresar la respuesta. A la Asamblea asistieron 
20 miembros de 2 grupos (Nuestra Señora 
Aparecida y el grupo del Buen Padre). Vanda 
terminó su intervención con esta oración: 

Ven, Espíritu Santo, Tú nos levantas y renuevas.  
Cambias nuestro modo de expresarnos 
Ahora nuestros labios pronuncian palabras de vida 
Nos reunimos como Iglesia, Apreciamos el don de la naturaleza 
A veces, vemos con dolor que es hermosa, pero con poco futuro. 
Ven entre nosotros y reaviva nuestra experiencia sinodal 
No queremos que nos domine el desencanto 
Que no diluyamos la profecía, Que no reduzcamos todo a discusiones 
estériles, Ven, Espíritu de Amor, abre nuestros corazones a la esperanza. 
Ven, Espíritu de santidad, renueva al pueblo 

santo de Dios. Ven, Espíritu de la creación Renueva la faz de la tierra. ¡Amén! 

 (Papa Francisco, Roma, 9 de octubre de 2021) 

» El árbol de la 

Sagrada Familia, 

un sueño 

sinodal» 

Al final de la Conferencia, los 
Asociados reflexionaron para 
organizar el programa del año 
2025. Terminamos la Asamblea 
con un delicioso almuerzo. 
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U n  c o m p r o m i s o  a r r a i g a d o  e n  l a  c o m u n i ó n  

El 30 de noviembre de 2024, 
nuestra Provincia de Lesoto fue 
testigo de una ocasión histórica 
y alegre: el padre Sakhi Simon 
Mofokeng, de la diócesis de 
Belén, hizo su compromiso  
como Sacerdote Asociado de la 
Sagrada Familia. Este       
acontecimiento trascendental 
marcó la primera vez que    
experimentamos una conexión 
tan profunda entre nuestro  
Carisma de Comunión y la vida 
de un sacerdote entregado. La 
dedicación del Padre Simón al 
ministerio familiar se puso de 
manifiesto a través de las  
emotivas reflexiones que   
compartió durante la           
celebración. Los oradores    
dieron testimonio de su       
inquebrantable pasión por   
fomentar fuertes lazos         

familiares, un valor que       
resuena profundamente con 
nuestro Carisma. Como dijo 
elocuentemente el padre     
Mosebetsi, delegado por el 
obispo de Belén: “La comunión 
corre por su sangre, ya que 
también trabaja incansable-
mente en la diócesis como  
sacerdote-vínculo con las    
familias”, un testimonio de la 
naturalidad con la que encarna 
el espíritu de unidad y amor 
que define a la Sagrada       
Familia. 

La celebración contó con la 
presencia de muchos feligreses 
del Padre Sakhi, lo que       
demuestra claramente el     
profundo impacto que tiene en 
sus vidas. Su presencia no solo 
lo honró, sino que también fue 

un símbolo de lo que significa 
la Comunión, construyendo 
relaciones que inspiran y     
nutren a los demás. Este  
acontecimiento único, nos ha 
ayudado a seguir difundiendo 
el Carisma de Comunión con 
renovado celo. El compromiso 
del Padre Simón es un faro de 
esperanza, que nos recuerda 
que los valores de la unidad, el 
amor y la familia son eternos y 
siempre relevantes. Como   
Provincia, estamos inmensa-
mente agradecidas de haber 
presenciado este  aconteci-
miento y confiamos en que el 
Padre Sakhi será un brillante 
ejemplo  de Sacerdote  Asocia-
do que lleve adelante nuestra 
misión como Asociación de la 
Sagrada Familia.  

A P E R T U R A  D E L  J U B I L E O  2 0 2 5  

Hna Julia Maeeane, Lesoto 

En el ambiente de los prepara-
tivos para la Fiesta de la     
Sagrada Familia y la apertura 
del Año Jubilar 2025, los 
miembros de la Familia PBN 
en Idiofa, vivimos la peregrina-
ción de la Sagrada Familia, 
siguiendo los pasos de      
nuestros modelos: Jesús, María 
y José, verdaderos peregrinos 
de la Esperanza. 
 

En respuesta a la petición del 
Santo Padre, a todos los   
Obispos, de celebrar la       
Sagrada Eucaristía de apertura 
del Año Jubilar, Año Santo, el 
Domingo de la Sagrada       
Familia, Su Excelencia      
Monseñor José Moko celebró 
una solemne Eucaristía con 
este fin. En la explanada de la 
catedral de San Kizito en   
Idiofa, el Obispo comenzó   

explicando a todos los cristia-
nos el profundo significado de 
un Jubileo. 
 
El Año Jubilar es un año de 
alegría y de agradecimiento al 
Señor por todas sus bendicio-
nes. Hemos sido invitados a 
vivir este Año Santo en la    
esperanza, dando testimonio 
en el pueblo de Dios, como 
indica el tema de este Año  
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Jubilar: “Peregrinos de la    
esperanza”. Su Excelencia 
anunció la indulgencia jubilar, 
implorando la misericordia  
divina para todos nuestros   
pecados. 
 
En actitud de oración, el    
pueblo cristiano, en peregrina-
ción a la Catedral, cantó y   
pidió perdón por nosotros   
mismos y por los pecados del  
mundo. Al llegar a la puerta de 
la Catedral, Su Excelencia la 
abrió y todos los cristianos   

 

entraron por la puerta central 
para obtener la purificación de 
sus pecados. 
 
En su homilía, Mons. José  
destacó la importancia de la 
familia, que es el fundamento 
de toda vida. Los padres tienen 
la responsabilidad de mostrar a 
sus hijos los caminos de la 
Iglesia, de la vida fraterna. La 
familia es una escuela de 
amor, perdón, compartir,    
reconciliación y alegría. La  
historia de cada persona está 

marcada por su experiencia 
familiar, e invitada a hacerse 
responsable de su propia     
trayectoria. Expresó también su 
gran alegría por la presencia de 
las Hermanas de la Sagrada 
Familia en la Diócesis. Nos 
exhortó a ser expertos en     
comunión y a dar un verdadero 
testimonio de nuestra espiritua-
lidad familiar, en este  mundo 
destrozado y   desgarrado por 
guerras, odios y    divisiones de 
todo tipo. 
 
Al final de la Misa, una comida 
festiva en el Noviciado reunió a 
todos los miembros de la     
Familia PBN en alegre celebra-
ción: Consagradas Seculares, 
Asociados Laicos y Hermanas 
Apostólicas. 
 
Expresamos nuestro profundo 
gozo por vivir este aconteci-
miento tan importante  para la 
Iglesia y cantamos las maravi-
llas de Dios en este Año      
Jubilar. Que Jesús, María y  
José, verdaderos peregrinos de 
la esperanza, nos enseñen a 
ser signos evidentes para    
tantos hermanos y hermanas 
que viven en condiciones de 
desamparo. 
 

Hermonas Alphonsine y Thérèse 
Congo/ Burkino Faso 

La familia es una escuela de amor, de 

perdón, de compartir, de reconciliación 

y de alegría». 
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Los Asociados Laicos de la  
Sagrada Familia de Bushuro - 
Uganda, tuvieron un sueño 
cuando todavía estaban en el 
período de formación: soñaban 
con un proyecto en su aldea 
que ayudara a la gente a     
prepararse mediante su propia 
formación. Precisamente fue 
entonces cuando recibieron la 
llamada a reflexionar sobre 
“Laudato Si”, que nos invita a 
proteger nuestro medio       
ambiente. Como respuesta, 
comenzaron a trabajar, en sus 
huertos con una agricultura 
sostenible. Los que tenían   
mayor conocimiento ayudaron 
a los demás. De este pequeño 
esfuerzo nació el proyecto 
“FORMACIÓN EN LA PROTEC-
CIÓN DEL MEDIO AMBIENTE Y 
ACTIVIDADES GENERADORAS 
DE INGRESOS EN LA COMUNI-
DAD DE BUSHURO”.  
 
Es un esfuerzo conjunto de las 
Hermanas Apostólicas y los 
Asociados Laicos, apoyado por 
la Fundación Noailles. El   
Centro está situado en la    
misma aldea. Un Asociado  
Laico trabaja como coordinador 
y tanto los Asociados Laicos 
como las Hermanas     Apostó-
licas pertenecen al Comité de 
Liderazgo. Como el árbol del 
sueño del Buen Padre, esta 
actividad está abierta a todos: 
hombres, mujeres, jóvenes y 
mayores, personas de todas las 
religiones, residentes en el  
pueblo y personas de fuera. 
Todos pueden encontrar ahí un 
lugar, para “cantar su canción” 
en armonía con los demás. 
 
El objetivo principal del      
proyecto es doble: formar a 
jóvenes y adultos, hombres y 

mujeres de Bushuro, de 
modo que se les ayude 
a proteger el medio am-
biente y se les ofrece la 
formación necesaria pa-
ra crear actividades ge-
neradoras de ingresos. 
Es un esfuerzo   para 
erradicar la       pobreza    
animando a la comuni-
dad a trabajar en sus 
propias tierras con el 
apoyo de los   demás. 
 
En la protección del  medio  
ambiente se  incluye el recicla-
je y la reutilización de produc-
tos de desecho, la preparación 
de  terrenos para el cultivo, el   
relleno de tierras, la rotación 
de cultivos, el uso de estiércol 
compuesto, la plantación de 
árboles, la eliminación del 
plástico y la limpieza del medio 
ambiente. Las actividades de 
formación son numerosas:  
costura, tejido, peluquería,  
cocina, elaboración de       
abalorios, cría de animales, 
fabricación de cestas, jabón, 
vaselina, betún para zapatos, 
velas, lociones corporales,   
esponjas de baño, bolsas de 
compras, etc. El proyecto tiene 
una duración de tres años. 
 
Tenemos la suerte de contar 
con algunos miembros, entre 
los Asociados Laicos, que    
poseen conocimientos sobre 
protección del medio ambiente 
y nuevos métodos de  agricul-
tura. El proyecto proporciona 

material a nivel inicial, estos 
Asociados dan charlas y visitan 
los huertos más cercanos para 
ir formando a los agricultores. 
Según la primera ronda de  
visitas, todos, excepto uno, 
apreciaron mucho esta ayuda y 
son conscientes de que  nece-
sitan mayor formación. 
 
Ahora estamos en el séptimo 
mes y todos trabajan con    
entusiasmo y esperanza.  
Cuando las Hermanas y los 
Asociados se reunieron para la 
celebración de la fiesta de la 
Sagrada Familia, un miembro 
mencionó espontáneamente 
que había ganado 30.000  
chelines ugandeses con su  
primera cosecha de zanaho-
rias. Otro dijo que había      
ganado 60.000, el tercero dijo 
que había ganado 100.000. 
Fue una agradable sorpresa 
para todos. Después de la   
comida festiva, visitaron el 
huerto de las Hermanas, que 
forma parte del proyecto. Las       
Hermanas también recibieron 
la formación que necesitaban. 

P R O T E C C I Ó N  D E L  M E D I O  A M B I E N T E  Y  F O R M A C I Ó N  

Sra Sarah TUMWEBAZE,  Hna Winifreda WASALATHANTHRIGE 
Uganda 
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D e  l a s  pa l a b r a s  a  l o s  h e c h o s . . .  

Una vida que sigue floreciendo 
en sus últimos años: ¡la      
experiencia de una septuagena-
ria! 
 
Estamos acostumbrados a   
escuchar o pronunciar “elogios” 
para nuestros seres queridos en 
los funerales o en las 
“despedidas” cuando ya no  
están con nosotros. 
 
En esta página, me gustaría 
tomarme la libertad de hablar 
de alguien que todavía está 
viva. Ciertamente, esta persona 
no es una “santa”, sino un ser 
humano que comparte los   
valores y las debilidades de 
todo ser humano vivo. 
 
La hermana Winnie es        
misionera en nuestra Unidad 
Ruanda-Uganda, vive en la  
comunidad de Kitumba -     
diócesis de Kabale (Uganda) 
 
La lozanía y el luminosidad de 
su vida, incluso en sus últimos 
años, me conmueve profunda-
mente, me invita y me desafía 
también a seguir viviendo    
como una presencia  significa-
tiva en la comunidad, a dar lo 
mejor de mí misma, con mis 
fortalezas y mis debilidades. 
 
Al verla vivir y observarla, con 
esta “gozosa donación”,  con 
su  “su actitud de sacrificio”, 
en el día a día, superando ya el 
límite de edad de los 75 años, 
me conmueve y me asombra, 
porque “al envejecer, sigue 

dando fruto… mantiene su  
lozanía” Sal 91, 15-16; como 
un árbol que se planta a la  
orilla de un arroyo, ese es el 
Carisma de P.B.N., que se  
despliega hoy por el modo   
cómo acogemos toda la       
novedad y oportunidades que 
nos da su vínculo con la      
sinodalidad… y nos anima a 
“seguir siendo un canal para 
transmitir vida”, por nuestro 
amor al Instituto/Familia de 
P.B.N. Winnie sigue acompa-
ñando a las jóvenes en forma-
ción:  Pre-novicias y Profesas 
Temporales. Trabajando en la 
formación común y el acompa-
ñamiento de los matrimonios 
de Asociados Laicos… Es gran-
de su generosidad y disponibili-
dad para realizar servicios de 
secretaría y traducción durante 
las Asambleas u otros encuen-
tros de la Familia. Su pasión 
por salvaguardar la Tierra… 
nuestra Casa Común. 
 
Es sincera su cercanía a las 
personas “vulnerables” – niños 
abandonados, parejas en     
di f icul tad,  pr is ioneros…      
personas al margen de la     
sociedad… Ella sabe dar     
libremente su tiempo para   
responder a necesidades     
urgentes. Incluso puede coger 
la moto para ir a  la periferia si 
es necesario. Me parece que, 
valiéndose de pequeños y   
sencillos gestos de la Hermana 
Winnie, podemos contemplar 
la bondad y la sabiduría del 
amor universal y la belleza de 

una época que brilla y nos 
transmite su herencia, la espe-
ranza, el celo apostólico hasta 
el ocaso. 
 
Es realmente hermoso descu-
brir que, el ejemplo de nuestra 
Hermana Winnie, me ayuda a 
vivir de manera diferente la 
expresión “cuidar la vida hasta  
el ocaso”, porque me parece 
que ella ve lo contrario: es “la 
persona que, en el ocaso de la 
vida, todavía cuida la vida de 
los demás”. ¿No es esto “una 
llamada” para mí y quizás para 
cada una de nosotras también, 
que nos ayuda inspira y enseña 
a acoger su legado de Fe… de 
esperanza… de amor; a elegir 
dar “lo mejor de nosotras    
mismas”, abrirnos a la dimen-
sión del Amor universal y pres-
tar más atención a las necesi-
dades de los demás/de la    
comunidad y de quienes nos 
rodean, porque los pequeños 
gestos cotidianos ofrecidos con 
amor, alegría, esperanza y  
perseverancia pueden transfor-
mar la vida de los demás y la 
nuestra. 

Hna Pauline MANZUETO 
Ruanda - Uganda 
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A B U S O S  Y  D E S A F Í O S  E N  L A  I G L E S I A  Y  E N  L A  V I D A  R E L I G I O S A  

Del 9 al 12 de enero se celebró en Garoua una 
sesión para hermanas jóvenes, profesas tempora-
les, sobre el tema “Abusos y desafíos en la    
Iglesia y en la vida religiosa”, dirigida por la   
hermana Blandine, Superiora General de las Pías 
Hermanas de María Reina de los Apóstoles de 
Yagoua. 
 
Esta sesión fue muy provechosa para nosotras 
como seguidores de Cristo. Aprendimos que la 
palabra abuso significa el uso excesivo de algo y 
puede ser de varios tipos, entre ellos el   abuso 
psicológico, el abuso de poder, el abuso sexual, 
el abuso de confianza, el abuso material, el   
abuso del lenguaje, etc. El ponente se centró en 
dos abusos que son recurrentes en nuestros   
entornos: el abuso de poder y el abuso sexual. 
 
Según nuestra experiencia, los abusos que     
sufrimos en nuestra vida diaria de una manera u 
otra son el engaño y la malicia, que la Iglesia 
condena firmemente en todas sus formas, y 
acompaña a las víctimas. 
 
La autoridad confiere un poder a un individuo 
para actuar, dándole una autoridad sobre las 
personas de la que puede hacer un mal uso. La 
Iglesia está constantemente sensibilizando sobre 
el abuso sexual, que destruye la vida. Las      
personas consagradas sufren muchos tipos de 
abusos que repercuten en la vida religiosa, pero 
lamentablemente las personas consagradas   
también están entre los abusadores. 
 
Estamos invitadas a tomar conciencia de los   
vicios que están corrompiendo nuestro mundo 
religioso. Porque una vez que te has visto       
sometido a ellos, sufres repercusiones como   
infecciones, insomnio, miedo, falta de concentra-
ción y depresión. 
 
Después de haber trabajado sobre algunas     
preguntas como: ¿Es posible erradicar los abusos 
en nuestra vida personal, en nuestras comunida-

des y en la Iglesia? ¿Cuáles son para mí los    
caminos de liberación, considerando este tema 
que hemos abordado?, nos damos cuenta de que 
estamos llamadas a combatir este fenómeno por 
medio de la oración, la toma de conciencia, la 
apertura al acompañamiento, la radicalidad en 
nuestra elección de vida y una revisión de    
nuestras motivaciones iniciales. 
 
Para concluir, la Hermana Blandine destacó el 
mensaje del Santo Padre para este Año Jubilar 
sobre el tema: “Peregrinos de la esperanza”. Dijo 
que la apertura de la Puerta Santa simboliza la 
apertura del Corazón de Cristo a la humanidad y 
que, como religiosas, estamos invitadas a      
devolver la alegría de vivir a las personas       
desesperadas. 

Hermanas Victorine  KWADA y Sabine MAIMOUNA  
Cameroun / Chad 

La apertura de la Puerta 

Santa simboliza la apertura 

del Corazón de Cristo a la 

humanidad. 
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Estamos en la parroquia 
Saint Jacques de Mokolo-
Mboua. Esta parroquia de 
la ciudad cuenta con una 
comunidad franco-
inglesa, es decir que en 
ella hay gente del       
extremo sur, que habla 
inglés. A principios del 
año 2025, me pidieron 
que les animara un retiro 
sobre el tema del Jubileo: 
“PEREGRINOS DE LA         
ESPERANZA”. 
 
Toda la comunidad estaba allí 
a las 8.30 h. Vivir como     
peregrino es ponerse en      
movimiento, caminar juntos, es 
un camino espiritual. 
 
Peregrinar es salir... Es romper 
con el entorno y ponerse en 
camino hacia otro lugar, hacia 
alguien. Es aceptar el riesgo, lo 
inesperado, la aventura. Es  
dejarse llevar, desinstalar, para 
vivir lo esencial, es el  encuen-
tro. Los peregrinos caminan 
mucho tiempo  con otros. Son 
llevados por los demás,     
también llevan ellos a los 
otros. Van caminando hacia el 
encuentro con los demás, se va 
forjando la amistad, la solidari-
dad y la comunión. 
 
El peregrino siente cansancio, 
vive el silencio y la contempla-
ción. El largo camino purifica, 
vacía y renueva. Lleva al    
desprendimiento, a vivir lo 
Esencial. El camino conduce al 
peregrino hacia su propio    
corazón, donde, en el silencio 
interior, vive la Presencia. (Cf. 
Peregrinación de la Sagrada 
Familia). 
 
Hemos visto cómo vivir la    
esperanza en medio de este 
mundo desafiante. 

No somos hombres y mujeres 
que caminan con miedo, sino 
con  esperanza. La esperanza 
no engaña. El amor de Dios ha 
sido derramado en nuestros 
corazones por el Espíritu    
Santo, que nos ha sido dado. 
 
La esperanza es una de las tres 
virtudes teologales: FE,       
ESPERANZA, CARIDAD. Es la 
parte de la fe que se centra en 
el futuro. Ver lo que esperamos 
ya no es esperanza. La        
esperanza nos orienta hacia el 
futuro. El Papa ha elegido este 
tema y esta palabra para    
ayudarnos a cruzar el  mundo 
con sus numerosos desafíos: 
enfermedades, guerras,     
hambre, injusticias... Todo lo 
que sucede en el mundo nos 
preocupa. 
 
Hay un gran vínculo entre   
esperanza y paciencia. 
 
Observad cómo crece un árbol, 
y también cómo crece una  
persona... Ante el sufrimiento y 
sobre todo ante la muerte, la 
vida no acaba, sino que se 
transforma. Lo que implica en 
nuestra vida un modo de vivir 
con Dios que nos compromete: 
(cf. Rm 5,3-5; Lc 12,6-7-12) 
La familia de Nazaret: modelo 
de esperanza. 
 
Tenemos el modelo de una  

familia que caminaba con   
esperanza: Jesús, María y   
José. Deteneos para contem-
plar a JMJ en Nazaret. Tratad 
de ver cómo reaccionó María 
ante los desafíos de su tiempo, 
cómo lo hizo José y Jesús.  
Miremos a Jesús, ¿cuál fue su 
experiencia de vida aquí en la 
tierra? ¿Cómo se comportó en 
los diferentes momentos de su 
vida? Empezando por la falta 
de comprensión de sus discí-
pulos sobre su misión, sus   
valores humanos, su servicio y 
liderazgo… 
 
Como peregrinos de la espe-
ranza en el camino de la recon-
ciliación y la paz, debemos 
aprender a mirar a Jesús, a 
contemplarlo, a invocarlo a 
menudo cuando tenemos  
preocupaciones, porque Él dijo: 
“¿Quién puede hacer que su 
cabello se vuelva negro o   
blanco?” (Mt 6,24-34). 
 
La comunidad estuvo muy  
contenta de participar en esta 
celebración, que terminó con la 
confesión, la Eucaristía y una 
comida fraterna. Damos      
gracias a Dios por esta vida 
compartida. 

U N A  C O M U N I D A D  Q U E  C A M I N A  C O N  D I O S  

Hna Agnès ONGWISA 
Cameroun / Chad 
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La vida presenta innumerables 
oportunidades de crecimiento, 
belleza y servicio. Al reflexionar 
sobre mi propio camino veo la 
vida como un regalo que hay 
que apreciar. Creo que hemos 
de vivir con espíritu de gratitud 
y alegría. La vida es una opor-
tunidad que aprovecho con un 
proyecto. Es una belleza que 
admiro con asombro. La vida 
es una promesa que me      
esfuerzo en alcanzar, una   
canción que canto con        
entusiasmo y un regalo       
precioso que ofrezco a los   
demás con mi servicio   alegre. 

Como una de tantos, que    
caminan tras los pasos de 
nuestro Fundador, el Venerable 
Pedro Bienvenido Noailles, me 
considero como un pájaro en el 
Sagrado Árbol Genealógico, 
que difunde la fragancia del 
amor y la comunión dentro de 
la Iglesia Sinodal. Mi tarea es 
relacionarme con los estudian-
tes de Nanjil Catholic College 
of Arts and Science en Kaliak-
kavilai (Colegio Diocesano), 
acompañándolos en su peregri-
nación. Estoy profundamente 
agradecida a Dios por  em-
plearme como su instrumento, 
permitiéndome encender la 
llama de la esperanza en sus 
corazones. 

Cuando observo a los jóvenes 
de hoy, comprendo que      
muchas personas puedan tener 
una opinión negativa sobre 
ellos. Sin embargo, creo firme-

mente que los jóvenes de hoy 
no son tan diferentes de los de 
cualquier otro momento de la 
historia. Poseen un gran poten-
cial, lleno de diversos talentos, 
capacidades y aptitudes. Lo 
que necesitan es un entorno 
adecuado para prosperar: una 
plataforma de oportunidades, 
estímulo y apoyo. En mi situa-
ción, considero una prioridad 
acogerlos con cariño, con mi 
sonrisa y alegría. Creo que este 
comienzo positivo les ayuda a 
emprender su día con energía y 
entusiasmo, dándoles la fuerza 
para enfrentar los desafíos y 
completar el día con un      
proyecto claro. 

En la universidad, soy respon-
sable de cuidar a los enfermos, 
organizar seminarios sobre  
diversos temas, realizar progra-
mas de concienciación y    
brindar asesoramiento. Cuando 
los estudiantes acuden a mí 
con problemas personales, los 
escucho atentamente y los 
acompaño, ofreciéndoles    
consejos de discernimiento y 
de liderazgo. Estas interaccio-
nes les ayudan a conocerse a sí 
mismos, descubrir sus sueños 
y preparar un futuro mejor. Es 
alentador verlos desarrollar su 
seguridad  personal y comen-
zar a adueñarse de sus vidas 
personales. Es una triste reali-
dad que algunos de nuestros 
jóvenes se sienten perdidos, 
desesperanzados y en una     
encrucijada, sin tener un pro-
yecto. En estos tiempos difíci-

les,   necesitan apoyo y aliento. 
Me esfuerzo, a mi manera, por 
ayudarles a redescubrir el valor 
de la   vida, recordándoles que 
los problemas son parte del      
camino de la vida. Todos    
necesitamos soñar positiva-
mente y dar pasos hacia esos 
sueños con esperanza y      
determinación. 

Por medio del diálogo personal 
y la escucha profunda, descu-
bro que puedo suscitar un   
ambiente de alegría y determi-
nación en los jóvenes. Me  
siento llamada a llevar        
esperanza a los desesperados. 
Cuando   organizo seminarios y 
programas de formación, les 
ayudo a mantenerse positivos, 
enérgicos y centrados en sus 
metas. Les aliento a valerse de 
sus talentos para el bien de los  
demás y de la sociedad,      
recordándoles que son los   
pilares de sus familias y el   
futuro de nuestro país. Me   
esfuerzo por conectar con ellos 
a su nivel, adoptando mi    
idioma al suyo, a su cultura y 
estilo, lo que nos ayuda a crear 
un vínculo de confianza y  
comprensión. 

Un área de especial preocupa-
ción es ayudar a los estudian-
tes a superar los peligros de la 
adicción a las drogas. Con  
programas de concienciación 
sobre las adicciones, les ayudo 
también a comprender los 
efectos nocivos del abuso de 
sustancia, que pueden destruir 
sus sueños y su futuro. Con 
esperanza y alegría, los guío 
hacia la recuperación y la reno-
vación, ayudándoles a recobrar 
su energía y motivación. Estoy 
orgullosa de ser testigo de sus 
esfuerzos por recuperar su  
condición de estrellas brillantes 
de la universidad. 

A b r a z a r  l a  v i d a  y  e m p o d e r a r  a  l a  j u v e n t u d  P e r e g r i n o s  d e  E s p e r a n z a  



 

 
 

 16  

Como peregrina, arraigada en 
el Carisma de nuestra comuni-
dad, me siento elegida por 
Dios para “salir hacia” aquellos 
que parecen desesperados y     
ofrecerles esperanza. Estoy  
llamada a celebrar la vida con 
ellos. El Papa Francisco nos 
recuerda que "la oración es la 
primordial fuerza de la espe-
ranza", y que los jóvenes son 

los primeros peregrinos de la 
esperanza. La esperanza, dice, 
es un ancla para nuestras    
vidas, que nos da coraje para 
cruzar el umbral de la desespe-
ración. Al embarcarnos en este 
camino del Año Jubilar, animo 
a todos a acercarse con valor, 
esperanza y paz a los necesita-
dos. 

En este ambiente, continúo mi 
misión, agradecida por la  
oportunidad de servir a los  
jóvenes, alimentar sus sueños 
y ayudarles a que lleguen a ser 
constructores de paz y alegría 
en el mundo. 

Hna Arockia Mari FRANCIS 
India 

U n a  s i n f o n í a  d e  c u lt u r a s :  c a m i n a n d o  j u n ta s  

El árbol de la Sagrada Familia es un   
símbolo de unidad en la diversidad y un 
proyecto compartido. Así como un árbol 
tiene ramas que se extienden en todas las 
direcciones, pero permaneciendo enraiza-
das en el mismo suelo, nuestro camino 
como miembros de la Sagrada Familia, 
nos llama a salvaguardar nuestras identi-
dades únicas, creciendo juntas en la fe y 
la misión. 
 
El 14 de enero, la comunidad del Noviciado de 
Sri Lanka se reunió para celebrar el Día Cultural 
“Thai Pongal”, una expresión vibrante del sueño 
sinodal de la Sagrada Familia. Novicias de     
Colombo, Jaffna, Malawi y Pakistán se reunieron 
para apreciar, cada vez más, la rica variedad de 
culturas en su misma comunidad de formación. 
En ese día de celebración destacó la belleza de 
la diversidad y la fuerza de la unidad en nuestra 
vocación compartida. 
 
El día comenzó con una cordial bienvenida a  
todas, incluidas las Provinciales, Consejeras y 
miembros de la comunidad. Se subrayó, por 
turno, cada cultura, comenzando por Pakistán, y 
continuando por las tradiciones cingalesas y   
tamiles. Cada grupo acogía a los participantes a 
su manera tradicional, ofreciendo una visión de 
sus costumbres y valores únicos. Desde los    
coloridos atuendos hasta las fascinantes actua-
ciones y las deliciosas comidas tradicionales, 
cada momento fue una celebración de la vida y 
del patrimonio cultural. 
 
Este baño de costumbres tan diversas nos ayudó 
a vivir mejor nuestro mutuo entendimiento. Nos 
reímos juntas, cantamos juntas y compartimos 
historias que reflejan la profundidad de nuestra 
misión Sagrada Familia, fomentando así la inter-

conexión y la solidaridad. Cada interacción fue 
un paso más hacia la realización de nuestro  
sueño sinodal: caminar juntas como una        
comunidad que valora cada lenguaje y celebra 
cada diferencia. 
 
Al concluir el día, todas las participantes se  
unieron para cantar canciones en varios idiomas, 
un acto simbólico de armonía y unidad. La     
comida compartida que siguió fue más que un 
simple banquete, fue una comunión de corazo-
nes, donde los sabores de cada cultura se    
mezclaron para recordarnos nuestra humanidad 
compartida. 
 
Esta experiencia no fue simplemente un evento, 
sino una lección reflexiva sobre cómo vivir el  
espíritu de la Sagrada Familia. Reforzó la impor-
tancia de la vida intercultural, el respeto mutuo y 
la alegría de caminar juntas en la fe. Mientras 
mantenemos el árbol genealógico de la Sagrada 
Familia, sigamos soñando con un mundo donde 
se celebre la diversidad y florezca la comunión. 
Juntas podemos construir un futuro basado en el 
amor, la comprensión y la misión compartida 
Sagrada Familia. 

Comunidad del Noviciado 
Colombo, Sri Lanka 
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P e r e g r i n a s  D E  E S P E R A N Z A  

La esperanza es un sentimien-
to de espera y deseo de que 
suceda algo determinado.  Es 
también un sentimiento de 
confianza. 
 
En la Sagrada Escritura vemos 
al pueblo de Israel esperando 
al Mesías prometido. También 
María, con su actitud humilde 
y profunda contemplación, 
acogió el proyecto de Dios en 
su vida. Es el inicio de la   
Buena Noticia para todos. El 
ángel Gabriel dijo a María: “Él 
será grande, será llamado Hijo 
del Altísimo. El Señor Dios le 
dará el trono de David, su   
padre; reinará sobre la casa de 
Jacob por siempre y su reinado 
no tendrá fin” (Lc 1,32). En el 
Magníficat, María alaba a Dios: 
“Socorre a Israel, su siervo, 
recordando la lealtad,   prome-
tida  a nuestros antepasados, 
en favor de Abraham y su   
descendencia por siempre”  (Lc 
1,54). 
 
El objeto de la esperanza cris-
tiana es la venida del Reino de 
Dios en la tierra. Mantenemos 
la esperanza incluso cuando 
parece que no hay nada que 
nos ayude a confiar . Nuestra 
esperanza se basa en Dios y 
sólo en Dios. 
 
La situación actual del Vicaria-
to es muy frágil: el número de 

miembros    disminuye, las 
hermanas envejecen y no 
hay nuevas vocaciones. El 
comienzo de este año nos 
dio la seguridad de que el 
Señor quiere que esta    
vocación continúe en la 
Sagrada Familia. En nues-
tra Constitución, Art. 199, 
leemos: “Las comunidades 
acogen con sencillez y   
discreción a cuantos     
buscan al Señor en el silen-

cio y la soledad. Esta acogida 
es  llamada y es gracia para la 
misma comunidad”.   
 
Hemos tenido la alegría de  
recibir a dos jóvenes que 
desean una vida contemplativa  
y han realizado una experiencia 
con nosotras. 
 
Una de ellas nos dijo al finali-
zar estos días aquí: “Esta expe-
riencia es una respuesta a un 
deseo mío desde hace tiempo. 
Desde el principio, me impre-
sionó la paz que se siente en 
esta casa. El silencio aquí no 
es simplemente la ausencia de 
ruido, sino una invitación    
profunda a encontrar a Dios en 
el sosiego. Hay una atmósfera 
de paz, lo que me ha permitido 
escuchar más profundamente 
la voz de Dios en la oración. El 
ritmo de la vida diaria gira en 
torno a la oración, la Santa  
Misa, la adoración,  la vida y el 
trabajo en comunidad. Siento 
que cada Santa Misa es como 
un momento de renovación 
espiritual, que me lleva más 
profundamente al misterio de 
la Eucaristía. La adoración se 
convierte en un tiempo precio-
so para descansar en la      
presencia de Dios y experimen-
tar su amor. La vida en comu-
nidad es sencilla pero admira-
ble. La humildad, la alegría y 
la dedicación de las Hermanas 

a su vocación me atraen     
profundamente. Su presencia 
silenciosa pero vibrante refleja 
la esencia de una vida centra-
da en Dios. En estos once días, 
que he pasado aquí, he experi-
mentado una paz interior y una 
alegría que las palabras no 
pueden expresar plenamente. 
Dejo la Casa Contemplativa de 
Nagoda llena de gratitud por 
esta experiencia”. 
 
La otra joven nos comentó: 
“Los cuatro días que he pasado 
aquí, lejos de mis actividades 
habituales, han sido muy signi-
ficativos para mí. Durante los 
primeros dos días me resultó 
muy difícil estar lejos de la  
vida de familia,  con mi madre 
y mi hermana. Ahora ya me he 
acostumbrado un poco.     
Aunque hablar inglés es difícil 
para mí, me he atrevido a   
hablar sin miedo, pero me 
equivoco  mucho. He podido 
deshacerme de algunas ideas 
erróneas que tenía sobre la  
vida religiosa y comprender su 
verdadero significado. Expreso 
mi agradecimiento por todos 
los beneficios que he recibido 
en esta casa”. 
 
Como comunidad, agradece-
mos al Señor esta nueva bendi-
ción y la seguridad que nos 
ofrece. Él dijo: “Yo soy el que 
soy”. Acompañamos a quienes 
buscan a Dios y se unen a 
nuestra oración.  Pedimos que 
Él les muestre el camino que 
han de emprender y que    
puedan responder a la llamada 
de fe que Él les hace. 
 

Vicariato  
Nagoda, Sri Lanka 
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E l  á r b o l  d e  l a  S a g r a d a  Fa m i l i a ,  u n  s u e ñ o  s i n o d a l  

La sinodalidad es un término 
utilizado en la Iglesia Católica 
para describir un estilo de ser y 
actuar que acentúa la comu-
nión, la participación y la    
misión. En esencia, la sinodali-
dad consiste en que todo el 
Pueblo de Dios camine junto, 
escuchándose unos a otros y 
discerniendo la voluntad de 
Dios para la Iglesia. Implica 
que todos los miembros de la 
Iglesia, desde obispos y sacer-
dotes hasta laicos y religiosos, 
compartan sus experiencias, 
ideas y perspectivas. 
 
El Papa Francisco ha subraya-
do la importancia de la sinoda-
lidad como una forma de reno-
var la Iglesia y hacerla más 
receptiva a las necesidades del 
mundo. Este camino común es 
a la vez un don y una tarea. 
Podremos discernir los proce-
sos para buscar la voluntad de 
Dios y seguir los caminos a los 
que Dios nos llama: una comu-
nión más profunda, una parti-
cipación más plena y una   
mayor apertura para cumplir 
nuestra misión en el mundo. 
 
Todo el Pueblo de Dios     
comparte, por el Bautismo, 
una dignidad y una vocación 
común. Todos estamos llama-
dos, en virtud de nuestro   
Bautismo, a ser participantes 
activos en la vida de la Iglesia. 
En las parroquias, en las     
pequeñas comunidades cristia-
nas, en los movimientos laicos, 
en las comunidades religiosas 
y en otras formas de comu-
nión, mujeres y hombres, jóve-
nes y ancianos están invitados 
a escucharse unos a otros para 
oír las inspiraciones del Espíri-
tu Santo, que guía nuestros 
esfuerzos humanos, dando  
vitalidad a la Iglesia y guiándo-

nos hacia una    
comunión más   
profunda para reali-
zar nuestra misión 
en el mundo. 
 
El proceso sinodal 
implica escuchar las 
voces de todos los 
miembros de la 
Iglesia, orar juntos y 
discernir la voluntad de Dios 
para la Iglesia. Es una oportu-
nidad para aprender unos de 
otros, crecer en nuestra     
comprensión del Evangelio y 
trabajar juntos para construir 
un mundo más justo y compa-
sivo. Es una manera de tomar 
decisiones sin esperar que nos 
las impongan desde arriba. 
 
El árbol es el símbolo de la  
Sagrada Familia. Es un canto a 
la vida, verde, pleno, profundo, 
firmemente enraizado en la 
fuente que lo dinamiza, sus 
ramas sostienen flores de todos 
los colores, frutos de todas las 
estaciones, pájaros de todas 
las especies, formando un solo 
coro: Gloria a Solo Dios. Es un 
canto a la vida, a la creación, a 
la comunión, a la acogida de la 
diversidad, a la inclusividad y a 
la interrelación de todo lo que 
existe, logrando así una armo-
nía que sólo podemos imaginar 
en Dios. 
 
Pierre Teilhard de Chardin dice 
que “La Iglesia es como un 
gran árbol cuyas raíces deben 
anclarse con energía en la   
tierra mientras sus hojas se 
exponen serenamente a la   
brillante luz del sol. De esta 
manera, resume toda una    
gama de ritmos en un solo acto 
vivo y global, cada uno de los 
cuales corresponde a un grado 
particular o a una forma posi-

ble de espiritualidad”. 
 
¿Cuál es la conexión entre este 
Sagrado Árbol  y el sueño    
sinodal? 

 El árbol de la Sagrada   
Familia, que simboliza a 
los miembros de nuestras 
diferentes vocaciones, 
muestra la importancia de 
compartir experiencias y 
desafíos que ponen los  
cimientos de la comunión. 
Una Iglesia sinodal subraya 
el caminar juntos, escu-
charse unos a otros y   
apoyarse mutuamente en 
el camino de la fe. 

 La Sagrada Familia sirve 
como modelo para la fami-
lia como la "Iglesia domés-
tica", el lugar principal 
donde se nutre y transmite 
la fe. Una Iglesia sinodal 
reconoce y apoya el papel 
vital de las familias en la 
evangelización y el discipu-
lado. 

 La Sagrada Familia desea 
seguir la voluntad de Dios, 
incluso cuando significa 
enfrentar la incertidumbre 
y las dificultades, es un 
poderoso ejemplo de     
discernimiento y obedien-
cia. Una Iglesia sinodal 
alienta el discernimiento en 
oración y la voluntad de 
aceptar la voluntad de Dios 
en todas sus decisiones. 
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 A pesar de sus desafíos, 
el camino de la Sagrada 
Familia fue en última  
instancia un camino de 
esperanza y alegría. Una 
Iglesia sinodal busca   
llevar la alegría del Evan-
gelio al mundo, incluso 
en medio del sufrimiento 
y la incertidumbre. 

 
Una experiencia tangible fue 
para mí un ejemplo de que  
nosotros, como familia de la 
PBN, hemos comenzado a dar 
testimonio del sueño sinodal en 
nuestro trabajo apostólico. 
  
Los miembros de las diferentes 

vocaciones participaron en un 
programa de exposición en  
Murasumoddai, en Kilinochchi. 
Pasamos tres días allí, visitan-
do a las familias, formando a 
los niños y jóvenes con la   
ayuda del párroco. La gente de 
ese lugar nos alojó en sus    
casas y atendió nuestras nece-
sidades. Las hermanas, los 
asociados laicos, un miembro 
secular y los Sacerdotes     
Asociados   compartieron este 
trabajo y apreciaron la expe-
riencia como un verdadero   
camino sinodal: discernir    
juntos, orar con la gente, escu-
char sus historias de alegrías y    
luchas, y apoyarlos para forta-

lecer su fe en la vida de familia 
o en la evangelización y el   
discipulado. 
 
Por lo tanto, diría que, al abra-
zar los valores y el ejemplo de 
la vida de la Sagrada Familia, 
la Iglesia puede avanzar hacia 
un futuro más sinodal e inclusi-
vo, donde todos los miembros 
se sientan acogidos, valorados 
y capacitados para participar 
en la vida y misión de la     
Iglesia. 

Hna Joiline Raji STANLEY 

Jaffna, Sri Lanka 

L A  S A G R A D A  FA M I L I A  Y  L A  J U V E N T U D  E N  F I L I P I N A S  

En una de nuestras reuniones 
inter-vocacionales de Filipinas, 
se trató del trabajo apostólico 
relativo a los Jóvenes Asocia-
dos Laicos, compromiso que 
hemos recibido como tarea y 
parte de nuestra propia Misión/
Ministerio. Esto mismo se ha 
repetido en reuniones posterio-
res. Con la ayuda de las     
Hermanas Apostólicas, se   
realizaron reuniones iniciales y 
de formación para la Juventud, 
pero no ha habido una forma-
ción unificada especial para 
Filipinas, se adaptó y utilizó el 
“Modelo para la Juventud” de 
Sri Lanka. 
 
La Comunidad Apostólica de la 
Sagrada Familia de Rizal ha 
abierto sus puertas a las Activi-
dades Juveniles, especialmente 
por parte de SAPYM SOS. Se 
trata de un Grupo Juvenil orga-
nizado por el Padre George A 
Fajardo, Sacerdote Asociado 
de la Sagrada Familia en Filipi-
nas. El objetivo es formar y 
desarrollar a los jóvenes y   

entusiasmarlos con la discipli-
na de las Artes Marciales    
Filipinas de Arnis y Shidokan 
Karate. Es un programa      
integral cuyos tres (3) Pilares 
que son: 
 

 Desarrollo personal por  
medio de las artes de Arnis 
y Karate. 

 Conciencia y protección del 
medio ambiente, valiéndose 
de las habilidades y el   
programa del escutismo.  

 Crecimiento espiritual por 
medio de seminarios,         
reflexión y servicio religioso. 

 
Con la inspiración y guía de la 
Hermana Ida Joseph se fue 
sembrando la semilla para 
que, poco a poco, este grupo 
llegara a formar parte de la 
Juventud de la Sagrada   Fami-
lia. Con una orientación, char-
las y seminarios sobre la Vida 
del Fundador, se introdujo a 
Pedro Bienvenido Noailles y se 
agregó a la formación de los 
jóvenes. La Comunidad Apos-

tólica de la Sagrada Familia 
abrió sus puertas, se propuso, 
un Programa de Formación 
para Jóvenes, valiéndose del 
Módulo sobre la Vida de PBN. 
 
La Comunidad Apostólica de la 
Sagrada Familia de Rizal, con 
las Hermanas Bernie De Silva 
y Sujeewa Gunathilake, organi-
zaron la Actividad Juvenil    
como parte de la Celebración 
de la Fiesta de la Sagrada   
Familia, el pasado 28 de    
diciembre de 2024, en el    
Salón PBN de Rizal, Gubat. 
Toda la Familia estuvo presen-
te: los Asociados Laicos, las 
Hermanas Apostólicas y los 
Sacerdotales Asociados. 
 
En la Liturgia, doce de los   
jóvenes que habían participado 
en la Formación, realizaron el 
Compromiso como Miembros 
Cabales de la Juventud de la 
Sagrada Familia. Algunos de 
ellos también son miembros de 
la SAPYM-SOS. Se espera que 
cuando los Módulos de Forma-
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ción se nivelen, habrá más  
jóvenes que se comprometan 
como Miembros de la Juventud 
de la Sagrada Familia. Todo 
esto es muy oportuno porque 
con la Sinodalidad inspirada 
por el Santo Padre, el Papa 

Francisco y la llamada al Año 
Jubilar de la Esperanza, los 
Niños y los Jóvenes no son  
solo símbolos sino Esperanza 
real de la Iglesia y el Mundo. 
 

La Revitalización y Formación 
de la Juventud de la Sagrada 
Familia seguramente será una 
gran Esperanza para nuestra 
Familia Pedro Bienvenido 
Noailles. 

Padre George Fajardo 

Sacerdote Asociado - Filipinas 


